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La irrigación venosa del simpático humano, a pesar de su
Mv&n interés anatómico, fisiológico y médico, ha permanecido
poco menos que inexplorada. En la revisión de la literatura perti-

nente, excluidas algunas citas aisladas de cirujanos sobre la

mayor abundancia de venas en tal o cual ganglio, sólo existe una
descripción de Ranvier (1), concerniente a las venas intragan-
^lionares del simpático de los mamíferos. El autor hace una
exposición detallada sobre la red venosa intraganglionar y ade-
más hace notar el contraste entre la pobreza de vasos en el tron-

co mismo del simpático y la riqueza de la vascularización en los

ganglios. Esta afirmación, cuya exactitud es fácil de comprobar
mediante una repleción venosa, aparece también indirectamente
apoyada por lo encontrado en sus trabajos sobre las arterias del

simpático humano por Delamare y Tanasesco (2) y por O. Ma-
chado de Souza (3).

Este trabajo es una ampliación de una comunicación presen-
tada al Congreso de Morfología de Santiago de Chile en 1942, y
tiene por objeto exponer el resultado de un buen número de nue-
vas observaciones.

El material investigado está constituido por cuatro adultos,

•dos de cada sexo, varias piezas separadas provenientes de adul-

tos y cinco fetos a término.
Para las exploraciones macroscópicas hemos recurrido a la

repleción del sistema venoso con gelatina a concentraciones del

<iuince al veinte por ciento, coloreada con azul de Berlín o con
tinta china. Cuidados especiales son necesarios para obtener una
buena impregnación de la red intraganglionar, pues las venas de
la cápsula sólo se dejan rebalsar cuando se extreman las pre-

cauciones.



Estos preparados, previa fijación en formalina al 10%, fue-

ron disecados para las constataciones macroscópicas, aprovechan-

do de paso para extraer los segmentos mejor inyectados, con el

objeto de transperentarlos y observar las venas intraganglionares.

VENAS EXTRAGANGLIONARES

Venas del simpático cervical. (Véase fig. 1).

El ganglio cervical superior está bien vascularizado y pre-

senta sus venas repartidas en un grupo ascendente y otro des-

cendente. Las ascendentes son más gruesas y numerosas; abas-

tecen los tres cuartos superiores de la masa ganglionar y se

anastomosan frecuentemente con las del ganglio nodoso del vago.

Se resumen en tres o cuatro venillas flexuosas que desembocan
en las venas faríngeas o directamente en la yugular interna.

Las descendentes proceden del extremo inferior del ganglio.

Están representadas por dos o tres venillas muy tenues ; se echan
sobre finos colectores que descienden adosados a los bordes del

tronco del simpático, del cual reciben algunas venillas. Terminan
echándose en las venas prevertebrales o en la tiroidea inferior.

El ganglio cervical medio tiene una vascularización propor-
cionada a su tamaño. De él se desprenden una o dos venillas que
terminan en la tiroidea inferior o en las prevertebrales. Como es

sabido, este ganglio puede faltar y en estos casos naturalmente,
tampoco existe la vascularización ganglionar.

El segmento subyacente del cordón simpático, puede estar
vascularizado a expensas de las redes intraganglionares vecinas

y carecer de colectores superficiales ; pero a veces presenta tam-
bién finos colectores propios que son tributarios de la tiroidea

inferior o de las prevertebrales.

El ganglio cervical inferior constituye ordinariamente, en
conjunto con el primero torácico, el mixto designado ganglio
estelar. Este es bien vascularizado y da origen a numerosas
venillas colectoras, a las cuales, para mayor claridad en la des-
cripción, conviene dividir en ascendentes y descendentes.

Las primeras son las más numerosas y, excluido un peque-
ño grupo que va a las prevertebrales, se echan casi todas en la

yugular posterior. Esta vena, en unión con la vertebral y la tiroi-

dea inferior, forma una especie de toldo venoso adosado a la

cara superior de la masa ganglionar.

Las venas descendentes forman dos grupos: Uno extemo»,
que es tributario de la intercostal superior, y otro póstero-interno,,
que se echa en una vena anastomótica. Esta nace de la inter-

costal superior y cruza de fuera adentro la cara posterior del
ganglio, para ir a desembocar en una vena del sistema de las

ácigos.
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FIGURA 1.

Representación esquemática de las venas del simpático cervical.

1, ganglio cervical superior.—2, sus venas ascendentes.—3, sus venas

descendentes.—4, ganglio nodoso del vago.—5, ganglio cervical medio.

—

6, ganglio estelar.—7, sus venas ascendentes.—8, sus venas descenden-

tes.—9, vena yugular posterior y vena vertebral.
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Venas del simpático torácico. (Véase fig. 2).

Se originan especialmente en las masas ganglionares; pero
existe también un pequeño número de venillas que escapa direc-

tamente del cordón. Son ordinariamente afluentes de las inter-

costales y de las ácigos. Como tienen una disposición algo intrin-

cada y para mayor facilidad en la exposición, conviene dividirlas

eri posteriores, externas e internas.

Las venas posteriores son las más importantes por su nú-
mero y constancia. Están representadas por una o más venillas

que nacen de la cara posterior de cada ganglio y terminan en la

vena intercostal que cruza inmediatamente por detrás.

Las venas externas se disponen en forma de una venilla

anastomótica de las intercostales que se adosa al borde externo
del cordón simpático y recibe tenues ramos provenientes a la vez

de los ganglios y de la pleura vecina. Esta venilla es bien des-

arrollada en el tercio superior y tercio medio del tórax ; en cam-
bio, en el interior es frecuente que no sea anastomótica, por
faltarle su enlace a la vena intercostal suprayacente y, ocasio-

nalmente, puede también faltar en toda su extensión.

Las venas internas están constituidas por uno o dos colec-

tores frente al espacio correspondiente a cada cuerpo vertebral.

Sus ramas de origen están representadas por un pincel de veni-

llas provenientes de la cara anterior de un ganglio y por la termi-
nación de arcos anastomóticos venosos que siguen el borde inter-

no de la cadena simpática; tales arcos suelen faltar en la mitad
inferior del tórax. Así constituidos, estos colectores internos se

dirigen hacia adelante y adentro, acompañando a las arterias

intercostales o a los nervios simpáticos ; reciben de paso algunos
ramos provenientes de la pleura y de los cuerpos vertebrales y
terminan echándose ya sea en las ácigos o en las intercostales.

Por último, existe también un cierto número de venillas que
nacen de la pleura por dentro del simpático y se dirigen hacia

afuera, cruzando o atravesando a un ganglio del cual reciben

ramas. Van a terminar en la vena intercostal o en las venas
externas ya descritas. Son más frecuentes en las parte media
del tórax.

El simpático torácico es mejor vascularizado en su mitad!

superior.

Venas del simpático lumbar. (Véase fig. 3).

Este segmento de la cadena es pobremente vascularizado y
sus colectores son tributarios de las venas lumbares y de la

cava inferior.

En sus detalles, estas venas guardan una disposición gene-

ral muy parecida a la que existe en la parte inferior del tórax,

con la diferencia de que esta es la región más pobre en vasos

de todo este sistema. Frente a los ganglios se distinguen finas

ramas aisladas que sólo en raras oportunidades se anastomosan
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a las vecinas a lo largo del cordón. Las hay internas, que des-

embocan de preferencia en la cava inferior, y externas, que se

echan en las venas lumbares.

Venas del simpático sacro. (Véase fig. 4).

Esta región está mejor vascularizada que la precedente.

Sus colectores son tributarios de las sacras medias y sacras late-

rales, o más propiamente, de venas anastomóticas tendidas
transversalmente entre ellas. Estas venas transversales cruzan
la cadena simpática, pasando por delante de ella o a través de
hojales formados por los segmentos interganglionares desdobla-

dos. Reciben como afluentes, algunas ramitas provenientes direc-

tamente de los ganglios vecinos y venillas mai'ginales, que se

adosan a los bordes del cordón simpático.

Las venas del primer ganglio sacro son tributarias constan-

tes del tronco de la sacra media, e inconstantes, de la sacra late-

ral y de la ilíaca primitiva.

El pequeño ganglio mediano descrito por Walther en la termi-

nación de ambas cadenas simpáticas, cuando existe, envía sus
venas hacia colectores medianos que continúan a las venas sa-

cras medias, pero se dirigen caudalmente, hacia las venas hemo-
rroidales inferiores.

Llama la atención en la disposición general de las venas del

simpático sacro, el hecho de que a nivel del primer ganglio sean
las sacras medias los colectores principales, mientras que para
los últimos, este papel lo desempeñan las sacras laterales.

Venas de las ramas del simpático.

Como todos los trayectos nerviosos, estos son también pobre-
mente vascularizados y sus venas dependen generalmente de las

redes intraganglionares vecinas. Sólo los nervios más gruesos
y largos están normalmente seguidos por venillas marginales
propias. Así los esplácnicos, cuyas venas son tributarias prime-
ro de las de la cadena simpática, luego de las ácigos y por último,
de las venas diafragmáticas, bajo cuya dependencia queda ade-
más el ganglio de Lobstein.

Venas de los ganglios del plexo solar. (Véase fig. 5)

.

Mientras los demás plexos previscerales sólo poseen peque-
ñas venas que en su mayor parte dependen de los vasa-vasorum,
el plexo solar posee venas propias y relativamente voluminosas
que están de acuerdo con el gran desarrollo de sus ganglios.
Cada masa solar está servida por dos venas principales que reco-
rren sus caras anterior y posterior. Las veremos separadamente.
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FIGURA 4.

Esquema de las venas del simpático sacro.

1,1', venas ilíacas primitivas.—2, vena hipogástrica.—3, vena sacra

lateral.—4, vena sacra media.—5, vena que continúa a la sacra media co-

rriendo en dirección caudal.—6, venas anastomóticas entre las sacras me-

dias y las sacras :aterales y de las cuales nacen las venas del simpático.
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La vena solar anterior del lado derecho se origina en la por-
ción interna del ganglio semilunar de ese lado, luego descien-
de por delante de él, entrelazándose a los nervios capsulares y
termina desembocando en la vena renal derecha o en la cava
inferior. Durante este trayecto, recibe numerosas venillas pro-
venientes de la cara anterior de los ganglios del plexo.

La vena solar posterior derecha, nace sepenteando entre los

nervios mesentéricos y celíacos en el borde interno del plexo;
sigue dui-ante un corto trecho un trayecto ascendente y encor-
vándose después hacia afuera y abajo, cruza la cara posterior
del ganglio semilunar, en dirección al punto de llegada del nervio
esplácnico mayor. Aquí se le juntan las venas de este nervio,
más algunas diafrafmáticas y adiposas del riñon y así engrosa-
da termina en la renal derecha. Recibe las venas de la cara pos-
terior y de los bordes interno y superior de la masa solar.

Ambas venas solares derechas pueden estar fusionadas a su
terminación en la renal.

La vena solar anterior izquierda, está representada por un
grupo de cuatro o cinco venillas que desembocan en el tronco
venoso suprarreno-diafragmático que desciende a lo largo de la

cara anterior del plexo.

Por último, la vena solar posterior izquierda, está también
representada por un grupo de venas que nacen en la cara poste-
rior del ganglio semilunar de ese lado, y confluyen hacia el pun-
to de llegada del nervio esplácnico mayor. Aquí se unen a un
grupo formado por las venas de este nervio, más algunas venitas
diafragmáticas y otras de la cápsula adiposa del riñon. El tron-
quito venoso resultante se echa en la más alta de las ramas de
origen de la vena renal izquierda.

VENAS INTRAGANGLIONARES

El resultado de nuestras observaciones ha sido tan sorpren-

dente que, para facilitar comparaciones, es conveniente repro-

ducir aquí la opinión de Ranvier, único trabajo publicado sobre
este importante tema. Dice este autor:

"Los vasos sanguíneos de los ganglios simpáticos de los

mamíferos, muestran una disposición muy interesante que pue-
de observarse fácilmente. Para verla, basta sacar de un conejo
cuyo sistema vascular se ha inyectado completamente, un trozo

de la cadena simpática torácica o lumbar, conteniendo algunos
pequeños ganglios; tratarlo con alcohol corriente, después con
alcohol absoluto y aclararlo con aceite de claveles e incluirlo en
bálsamo de Canadá. Mientras que el sistema vascular del tronco
del simpático, no se distingue de los trayectos nerviosos corrien-

tes, el de los ganglios es especialmente notable por el desarrollo

del sistema venoso. Las arterias son pequeñas, se dividen repe-

tidas veces y se pierden en una red capilar cuyas mallas son
bastante anchas e incluyen siempre varias células ganglionares.

Las venas no son solamente muy anchas sino también serpen-

teadas y varicosas, y terminan muchas veces en forma de sacos
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tíegos en los cuales desembocan generalmente algunos capilares.

Otros ramos vasculares parecidos desembocan en otras partes
en el plexo venoso. La terminación de venas en forma de sacos,

ciegos es un comportamiento que se conoce también en otras

partes; por ejemplo, en los vasos del epiplón mayor del conejo

y en los vasos de la piel y de las papilas gustativas. El notable
desarrollo del aparato venoso de los ganglios simpáticos, recuer-^

da la estructura bien estudiada de los senos de la duramadre y
del plexo venoso en el canal raquídeo. Parece que estos senos y
plexos favorecen el rápido y fácil transporte de la sangre usada,

para las funciones cerebro-espinales. En estos órganos destina-

dos para procesos muy activos y finos, no es solamente de impor-
tancia que afluya sangre fresca, sino que se elimine también a
la vez la sangre transformada por el metabolismo. Así las venas,

de los ganglios simpáticos deberían ser análogas, aunque en
dimensiones más pequeñas, a los senos de la duramadre y por
eso las denomino senos venosos de los ganglios simpáticos. El
desarrollo que tiene este aparato especial en sus venas, conduce
a la suposición de que los ganglios tengan funciones muy activas".

Esta descripción está acompañada por el esquema adjunto.

(Véase fig. 6).

En nuestros mejores preparados, los ganglios simpáticos se
han dejado replecionar con dificultad por masas de gelatina muy
fluidas (15%), inyectadas a una presión mantenida durante
cerca de una hora. Hemos logrado así algunas repleciones acep-
tables de toda la red venosa intraganglionar. La transparenta-
ción de dichos preparados según la técnica de Spalteholz, nos ha
permitido imágenes muy claras y apropiadas para nuestro objeto.

Al abordar su descripción, es conveniente diferenciar las

venas superficiales o capsulares de las profundas o intragan-
glionares.

Las primeras constituyen el tránsito obligado de toda la.

sangre venosa del ganglio simpático. Están representadas por
varios colectores que hacen un recorrido sinuoso entre las lámi-
nas de la cápsula, paralelamente a la superficie, antes de salir

al exterior. Estos se forman por la reunión de tres o cuatro,

venillas, cuyo conjunto repite la forma de un pincel y es compa-
rable a las llamadas estrellas venosas de Verheyen del riñon.

Se originan a su vez por un fino colector que sale a la superficie

del ganglio y engruesa recibiendo otros iguales durante su tra-

yecto. Estas venas se anastomosan escasamente, y son además
regularmente calibradas y sin varicosidades. Tienen el aspecto
de las venas comunes. Se las puede examinar fácilmente con
ayuda de una lupa en los preparados sin transparentar. Talvez
a causa de su recorrido tortuoso entre las láminas de la cápsula

y por la formación de acomodamientos, sean estas venas tan difí-

les de rebalsar, que constituyen el principal escollo para la

repleción venosa intraganglionar.

Las venas profundas de los ganglios simpáticos presentan
detalles que hacen necesario el empleo de buenos aumentos d&
lupa para su examen. Los colectores venosos y sus ramificacio-

nes se anastomosan aquí en todos los puntos de la preparación..
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FIGURA 6.

Copia de un esquema de Ranvier destinado a demostrar los senos veno-
sos de los ganglios simpáticos de los mamiferos.

FIGURA 7.

Fotografía de una preparación aclarada según el procedimiento de

Spalteholz. Se trata de una zona de una masa solar presentando un ganglio

en el centro que resalta por su rica vascularización.

En este mismo preparado existen otras zonas de ganglios que son

imposibles de fotografiar porque no dejan pasar sino muy escasa luz.



FIGURA 8.

Semiesquemática. Representación del dispositivo venoso de la masa
solar derecha. Obsérvese la disposición de los colectores venosos y de sus

ramificaciones, tanto en los ganglios como en los trayectos nerviosos.



Tanto es así, que se puede decir sin temor de exagerar, que el
conjunto de las venas del simpático representa una sola vasta
red anastomótica.

En los sitios donde existe acumulo de células nerviosas la
vascularización es notablemente rica. Aquí, los colectores segui-
dos hacia los capilares, pierden muy pronto su individualidad, a
causa de una ramificación muy rápida y profusa. Las venas
más finas tienen el aspecto de asas serpenteadas que se entre-
cruzan en todas las direcciones imaginables; forman una red
muy rica y tan cerrada, que en algunos ganglios no deja pasar
la luz entre sus mallas.

Estas venas son también regularmente calibradas; pierden
su grosor en forma gradual y a medida que se ramifican hasta
los capilares. No presentan varicosidades y mucho menos sacos
ciegos como los descritos por Ranvier en el conejo. Los capila-
res venosos son anchos, como los describe este autor, y se conti-
núan o desembocan en las venas finas y aún en los gruesos,
colectores.

En los trayectos nerviosos las venas son más raleadas, lar-

gas y finas; corren paralelamente a los fascículos formando
redes de mallas muy alargadas. Estas venas se prolongan en
el tronco del simpático y en las ramificaciones, por trechos de
varios centímetros. Los gruesos colectores venosos provenien-
tes de masas celulares, suelen hacer largos recorridos entre estos
fascículos sin engrosar perceptiblemente, a causa de la exigüidad
de las ramas que reciben en estas zonas del ganglio.

Este dispositivo venoso, aunque coincide en muchos detalles
con lo descrito por Ranvier como general a todos los mamíferos,
difiere notablemente por la falta de los llamados "senos venosos
de los ganglios simpáticos". Estas observaciones establecen bien
claramente que tales senos venosos no existen en los ganglios
simpáticos de la especie humana, y dejan la sospecha de que
algo parecido pueda suceder también en otras especies de-

mamíferos.

RESUMEN

El sistema venoso del simpático tiene una disposición dife-

rente del arterial, aún cuando ambos coinciden por la abundan-
cia de vasos en los ganglios y su escasez en el cordón nervioso.

Las principales venas del ganglio cervical superior son
ascendentes, se anastomosan a las del ganglio nodoso del vago
y terminan en las venas faríngeas o en la yugular interna.
Las del ganglio cervical medio son escasas y se echan en la

tiroidea inferior. El ganglio estelar posee cuatro grupos, siendo
el más numeroso el de las venas ascendentes, que son tributarias
de la yugular posterior.

Los ganglios torácicos están servidos por venas que escapan
de su cara profunda y se echan en la intercostal vecina; poseen
además finas venas marginales internas y externas. Los gan-

da;



fflios lumbares tienen un dispositivo venoso parecido, aunque mas

pobre Las venas de los ganglios sacros son abundantes y termi-

nan en finas venas anastomóticas transversales que unen las

sacras medias a las sacras laterales.

Sólo los nervios más gruesos, como los esplacnicos, están

seguidos por colectores venosos propios. El plexo solar esta a

cada lado irrigado por venas anteriores y posteriores. A la dere-

cha éstas desembocan en el tronco de la renal o en la cava infe-

rior y a la izquierda, en las ramas ¿e la renal de ese lado._

Las venas intraganglionares hacen un recorrido sinuoso

entre las láminas de la cápsula antes de escapar al exterior.

Seguidas hacia ios capilares, se las ve adelgazar progresivamen-

te a causa de su abundante ramificación; se anastomosan con tal

profusión que hacen del conjunto una sola vasta red anastomo-

tica a lo largo del simpático. Las mallas de esta red son muy
cerradas y ricas en los acúmulos de células nerviosas ;

pero mas

raleadas y longitudinales en los trayectos nerviosos. En nmgun?

parte existen venas varicosas o fondos de saco que pudieran

corresponder a los llamados "senos venosos de los ganglios sim-

páticos" descritos por Ranvier.
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